
adiós a 
HARRIBIZKETA 

Franco ha muerto. 
Sería inútil y absurdo minimizar el a-

contecimiento, diciendo que «todo segui­
rá igual» : Por su anacronismo y por su mi­
litarismo, el franquismo no tiene continui­
dad posible. Nada será igual, justamente 
El fallecimiento del dictador que ha dir i­
gido autocraticamente el Estado español 
durante casi 40 años, será uno de los he­
chos capitales de la Historia del pueblo 
vasco en el siglo XX . 

Franco ha bloqueado de dos modos la 
política de todo el Estado español. Y ha 
bloqueado también la política vasca «ofi­
cial». Durante los primeros quinze años 
Franco se mantuvo en el poder gracias a 
una represión despiadada, y el terror po­
liciaco ; durante los últimos quinze, gra­
cias al convencimiento, casi general, de 
que la derrocación del franquismo solo po­
dría hacerse a través de una nueva guerra 
civil. Era más prudente esperar a la muer­
te física de Franco (que no podía estar 
muy lejana), y confiar en la inevitable eu­
ropeización del régimen. Asi se ha ido afi­
anzando, en muchos sectores, la idea de 
que era mejor E'SPERAR. 

Discutir en este momento sobre la o-
portunidad de esa actitud política, apenas 
puesta en duda en Euzkadi por otras fuer­
zas que ETA, no tendría ningún sentido 
constructivo. El periodo franquista es ya, 
en cierto sentido por lo menos, un capítu­
lo de historia. 

Lo que no puede ni debe discutirse es 
que el vencedor militar del 1 de Abri l de 
1939 está ya bajo tierra, como la mayor 
parte de los que vivieron aquellos trágicos 
diás ; y que, en consecuencia, ya no hay 
ninguna razón para seguir esperando. 

Esto es tanto como decir que, SIN ES­
PERAR a que Juan Carlos haga esto o a-
quello, tenemos que RECUPERAR LA I-
NICIATIVA. Y al decir «nosotros», pen­
saremos en TODOS los anti-franquistas. 

Un primer detalle : importante aunque 
puramente simbólico, debe ser el abando­
no decidido de la clandestinidad para las 
luchas en terreno político. Aun prudente­
mente, hay que ir abandonando las cata­
cumbas políticas a que nos han habituado 
demasiados años de obligada clandestini­
dad, y no pocos desengaños ante el llama­
do «realismo» de los gobiernos sedicientes 
demócratas. 

Análogamente, y en cuanto sea posible, 
hay que volver a Euskadi Sur (los vascos 
meridionales «exilados» ; y pasar de una 
política de ausencia impotente, a una po­
lítica de PRESENCIA POSIBI LISTA. Hay 
que dejar de refugiarse en el maximalismo 
verbal desde fuera, y mancharse las manos 
en el trabajo real y duro de la recupera­
ción de Euskadi palmo a palmo. 

La profusión de nuestros seudónimos 
es un índice de la anormalidad que hemos 
vivido. El seudónimo polít ico es exacta­
mente la expresión externa del clima de 
clandestinidad vigente en todos nosotros 

durante lustros y lustros. Hay que ir supe­
rando desde ahora mismo la obsesión del 
«pogrom» inminente, que hemos traído 
de las comisarias y de las cárceles. Si Juan 
Carlos da prueba de que nuestra actitud es 
irrealista, la responsabilidad cara al futuro 
no será nuestra. 

Hay que demostrar asi. al nuevo Gobier­
no de Madrid, incluso simbólicamente, fir­
mando nuestras opiniones políticas con 
nombre y apellido, que nos negamos a se­
guir siendo,los proscritos ; que nos nega­
mos incluso a parecerlo. Tiene que quedar 
bien claro que, sin perjuicio de lo que o-
tros puedan propugnar al respecto, mu­
chos patriotas estamos decididos desde 
hoy a proseguir AB IERTAMENTE, sin 
complejos de culpabilidad, y en el terreno 
de la LUCHA POLÍTICA, un combate, e-
nergico y perseverante, por el logro de las 
instituciones vascas necesarias al AUTO 
GOBIERNO de Euskadi-Sur. 

Más aún : debemos proclamar bien al­
to que se trata de un derecho INALIENA­
BLE del pueblo vasco, como de cualquier 
o t ro , a esas instituciones NACIONALES ; 
y que quienes deberían pasar a la clandes­
t inidad son los que se obstinan en la nega­
tiva al respecto. 

* # 

En estos momentos cruciales, y creyen­
do reflejar la opinión de muchos compa­
triotas, creemos poder y deber decir, una 
vez más, sin ocultarnos trás el toponímico 
«Harribizketa» esta vez, que el llamado 
Gobierno Vasco de 1936, con sus carac­
terísticas y componentes actuales, NO ES 
la institución nacional, suficientemente 
representativa, capaz de lograr la adhesión 
mayoritaria de Euskadi Sur cara al Gobier­
no de Madrid. 

Asi como la oposición española, a tra­
vés de Junta y Convergencia democráticas 
ha logrado una especie de Frente Nacional 
anti-fascista que parece altamente actuali­
zado y representativo ; la oposición vasca 
incluso a nivel puramente autonomista (e-
quivalente al pacto de Octubre de 1936, 
que dio nacimiento al Gobierno Vasco), a 
pesar de que tenemos encima un problema 
nacional, sigue sin estructurarse orgánica­
mente. 

En la medida en que el P.N.V. represen­
ta la derecha liberal abertzale, ha llegado 
el momento de confesar claramente que 
la IZQUIERDA ABERTZALE la que si­
gue presentando un aspecto gropuscular 
e inmaduro, y manteniéndose de hecho al 
margen de las opciones POLÍTICAS de la 
Euskadi del fu turo. Es esta una deficiencia 
gravísima que, de prolongarse, podría te­
ner consecuencias incalculables. 

Tanto para formar un Frente estratégi­
co ABERTZALE, por coordinación con 
el P.N.V.; como para reforzar una Plata 
forma táctica AUTONÓMICA, en unión 
con cuantos grupos coinciden en la Auto -
nomía para Euskadi Sur como reivindicación 
inmediata,la nueva IZQUIERDA POLÍTI­
CA ABERTZALE, decidida a un combate 
POLÍTICO por el auto-gobierno,debe FE­

DERARSE inmediatamente en torno a un 
programa común ; y adoptar una LINEA 
PUBLICA COMÚN ante Madrid y ante el 
pueblo vasco. 

* * 
Es evidente que existen problemas im­

portantes sobre el tapete en la necesaria 
coordinación de la izquierda abertzale ; y 
que la coordinación, a diversos niveles, e-
xige a la vez mucha f lexibi l idad y mucha 
firmeza. 

Pero los abertzales socialistas seriamos 
unos inútiles y unos irresponsables si, en 
estos momentos graves, no fuéramos capa­
ces de COORDINAR nuestras fuerzas. El 
pueblo vasco pide y necesita una IZ­
QUIERDA ABERTZALE POTENTE A 
N IVEL POLÍTICO. No lo traicionemos. 

Creo que expreso una verdadera obse­
sión de todos los abertzales de izquierda, 
que son muchos, solicitando la convoca­
ción INMEDIATA de una verdadera A-
samblea de Coordinación de los grupos 
ABERTZALES Y SOCIALISTAS. 

Habrá tal vez una u otra organización 
que prefiera no participar ; u otra que 
prefiera hacer la guerra por su cuenta. Pe­
ro parece claro que la coordinación, como 
primer paso, de las fuerzas abertzales so­
cialistas constituye un paso DECISIVO. 

Unamos a quienes quieren unirse, y de­
jemos sueltos a quienes quieren seguir so­
los. Algunos preferirán quedar al margen 
del combate puramente polít ico. Que sean 
ellos quienes decidan : que nadie sea ex­
cluido a prior i . 

Sin pérdida de un solo minuto : FEDE­
RACIÓN DE LA IZQUIERDA ABER -
T Z A L E . 
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